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Exponer de la Anarquía : 
«Aquí el surco, aquí la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 

BOVIO 








Por qué asistimos —El movimiento anarquista 
La juventud — ¡A trabajar ahora! 


Un profundo regocijo es todo lo que 
gacamos de nuestro primer congreso. 
No se ha hecho en él más de lo que es- 
perábamos, pero lo que esperábamos eso 
ha sido. Ahí está, ya se ha ido, volando 
a los cuatro vientos de la república, co- 
mo el pólem de una nueva germinación, 
la cordialidad anarquista. Esto es como 
un manantial abierto al flanco de la 
montaña, cuyas aguas ya no podrán 
volverse atrás, echarse nunca más al 
seno de la piedra. Las hemos desperta- 
Go, y ahora correrán cantando y fecun- 
dando, aunque nosotros mismos no lo 
quisiéramos. 


Y se nos ocurre un símil para dar 
exacta idea de lo que fué la labor de 
este congreso, Ha sido como una chacra 
2 la que hubieran bajado a trabajar 
centenares de asricultores. Y mientras 
unos aparejaban las yuntas y salían 
rompiendo el campo, otros corrían a 
echar ebajo abrojales, otros más, ga- 
rrote en mano, garroteaban sabandijas 
y alimañas, y todavía otros más cava- 
ban, se hundían bajo la tierra hasta dar 
con la veta de agua calmadora de la sed 
de todos. Sí, si, Ha habido allí aradas 
hondas, tirones dados al mal, hasta 
arrancarlo de raíz, como a una muela 
careada, corridas a muchas cosas que 
se arrasiraban silbando, y al final de 
todo, paz, cordialidad, retorno de labra. 
dores al caer la tarde. 


Es, pues, para estar contentos, rego- 
cijados. Por lo que 2 nogotros toca, a la 
hora que escribimos, se nos resienten 
aun los músculos como de una tarca al 
sol, agotadora. Mas, doloridos y todo, 
nos ponemos a escribir para decirles a 
los compañeros, que a lo que fuimos ge 
ha hecho, que ya el campo está limpio 
y que esta labor de bien no fué la nues- 
tra exclusiva, sino de todos los delega- 
dos. Pues entre todos se aró la cracra! 


POR QUÉ ASISTIMOS 


Nosctrog veíamos y lo dijimos: la 
propaganda estaba en el puño de unos 
cuantos, en el bolsillo de otros, o bajo 
llave y custodia de tal o cual orzanis- 
mo. Por eso cra fragmentaria, indivi- 
dual, de sectores, Y no decimos con es- 
to que ella fuera buena o mala, sino 
que ella estaba oficializada, Se luchaba, 
más que para impulsarla, por dirigirla, 


Este era el mal, Pues como los anar- 
quistas aceptan poco o nada ser instru- 
mentos, resultaba que a mayor concien- 
cla de libertad les correspondían menos 
medios. Los más libres, los más rebel- 
des tenían que campear solos, huérfa- 
ños de todo apoyo de las centrales, Y 
de ahí nacía el daño, el empecinamien- 
to de unos contra los otros, el salto ha- 
ola los extremos. Terminar con eso, era 
Como abrir la roca y desatar el agua. 
Con eso se ha terminado, 


¿Cómo?... Poniendo en pie de igual. 
dad a todos -los compañeros, tornando 
tn labor común la propaganda y desco- 
Yociendo la autoridad. Que nadie pue- 
da am e más que en la obra que 
"ealice, En fin, que eso de hablar en 
lombre de la “colectividad”, log anar- 
Qustas, es como hablar en nombre del 

Pueblo”, los gobernantes, 

¿Y log que tienen más medios ma- 
terialos, son más numéricamente, po- 
Seen más altas posiciones?... Pues que 
hagan doble, triple, mil veces más que 
log que tenemos poco o nada. Precisa- 
Mente, hasta ahora, la lucha venía de 
Ahí: de arrebatarse las direcciones; des- 
“onociendo a éstas ge mataba la otra. 

Sto es lo que ha hecho el congreso, el 
perio casi unánime que ha primado. 

€ ésto es de lo que nosotros nos re- 


gocij 
Aia e tanto, pues que para ésto 


EL MOVIMIENTO ANARQUISTA 


Rota esta masa de hielo esterilizado- 
ra de la libre iniciativa, claro está que 
la asamblea no había de aceptar tam- 
poco una “Federación Anarquista”. 
Sería hacer con los fragmentos del po- 
der ido una nueva fuerza muerta, Por 
eso fué que nosotros que fuímos para 
aceptar, cuando más, un comité de re- 
laciones, frente a la lógica de los he- 
chos, lo renunciamos de plano, no lo 
quisimos. 

Comprendimos que el mal era lo que 
ya habíamos pulverizado: la propagan- 
da en el puño de unos, el bolsillo de 


otros o bajo la llave de un organismo. . 


Y no queríamos ni el polvo de eso ad- 
herido a nuestros dedos. Cada uno era 
un comité, cada compañero una central, 
El movimiento anarquista quedaba en- 
tonces librado a aquellos que lo reali. 
cen; como el amor a los que aman y no 
a los que lo anotan en los libros y lo 
sancionan, 

Por otra parte, las relaciones del 
anarquismo universalmente, existen ya. 
¿Qué querían los prestigiadores del co- 
mité antedicho?.., Darle cuerpo orgá.- 
nico, una sede, con secretariado, sello 
y expedienteo. El congreso, en su ma- 
yoría, so declaró contrario, sin que és- 
to implique desconocer el derecho y la 
buena voluntad de aquellos que quieran 
organizarse. Que lo hagan; pero sus he- 
chos, acuerdos, resoluciones, etc., val- 
dián, no más, que las de cualquier ca- 
marada solo: por lo aus intrinsicamen- 
te sean. A este criterio también se ad. 
hirió LA ANTORCHA. 


LA JUVENTUD 


Durante todo el congreso, los mozos, 
log muchachog anarquistas dieron la 
nota más linda, no solo del entusiasmo, 
gino también de orientación libertaria. 
Ellos lanzaron el primer grito afirman- 
do que el congreso no era de imposición 
sino de exposición de ideas; ellos cla- 
maron porque la barra, si quería ha- 
blar, debía hacerlo; ellos unieron a to- 
dos los asistentes diciendo que, por el 
hecho de estar allí, todos eran delega- 
dos, todos debían ser escuchados. Y co- 
mo que es la libertad que triunfó en las 
asambleas, el triunfo es de ellos, 

¡La libertad, muchachos! La solem- 
ne libertad, a la que se le teme, no por- 
que pueda degenerar en libertinaje, si- 
no porque obliga a hablar sólo de co- 
sas altas, limpias y responsables, la de- 
fendistéis vosotros como a una novia. 
¡La libertad, muchachos! Quererla co- 
mo a una amada, besarla como a una 
madre. ¡La libertad, muchachos! 


¡A TRABAJAR, AHORA! 


¿Y qué ha resuelto el Congreso?... 
Resuslto, nada, Expuesto, mucho; en- 
tre otras cosas esto. Primero: que no 
somos una secta de conjurados, cuyos 
pasos rije un poder central, Segundo: 
que nuestra obra frente a todos los 
problemas contemporáneos: obreros, 
agrarios, militaristas, etc., es una sola 
invariable: trabajar adentro de ellos 
para la Revolución por el comunismo 
anárquico, Tercero: que la propiedad 
no existe entre nosotros, para nosotros, 
y que los que tienen algo entre sus ma- 
nos no deben cuentas sino a sí propios 
o sus afines, Y cuarto y último: que era 
de la interpretación equívoca de estas 
cogas que nacía el odio, el encono, las 
guerras intestinas. Sobre todo esto ge 
ha hecho un criterio que hará camino, 
que se generalizará dentro de poco. Por 
eso estamos contentos, regocijados. ¡Y 
a trabajar, ahora! 


R, GONZALEZ PACHECO, 





AUTORIDADES NUEVAS 


La rotación constitucional de las personas 
en el manejo de la cosa pública, que ha ocu- 
rrido estos días, ha dado mucho qué hablar 
a todo el diarismo. Se trata de un simple 
cambio de personajes en el gobierno nacio- 
nal, y los diarios hablan enfáticamente de 
“nuevas autoridades”. 

¿Autoridades nuevas? No puede ser. La 
autoridad es vieja, tan vieja como la pri- 
mera debilidad o cobardía humana que le 
dió origen; tan vieja como la barbarie, de la 
cual es expresión sistematizada; tan vieja 
como la rutina y el prejuicio en que se apo- 
ya. Viene del pasado y tira al pasado, a la 
regresión. Es, pues, doblemente vieja. 

No porque exista la autoridad es nueva. 
No todo lo que vive es joven; vive también 
lo viejo y lo decrépito. Pero una cosa es 
vivir, como vive cuanto es joven o nuevo, 
con proyecciones al porvenir, y otra cosa 


muy distinta existir, como existe cuanto es” 


viejo o caduco, eual sombra proyectada por 
el pasado, sin miras para adelante. 

Aunque los mandatarios cambien y se re- 
nueven los hombres, la autoridad permanece 
siempre la misma, revivencia de un pasado 
de crimen, de dolo, de bandolerismo, de que 
ya están hartos los pueblos. Cuanto abona 
a la autoridad está en el pasado, y a él res- 
ponde totalmente; por esto es tan vieja la 
autoridad y por esto los hombres que la en- 
ecarnan, aunque cambien constantemente, es- 
tán todos conformados en el mismo molde, 
El autoritario de ayer no se diferencia fun- 
damentalmente en nada del autoritario de 
hoy. 

La autoridad es vieja. No hay en ella 
más que impulsos regresivos ni otras visio- 
nes que las del pasado, que procura hacer 
revivir y perpetuar. En cambio, lo nuevo, 
la juventud del mundo y de la vida, lo que 
alienta en las esperanzas de las gentes, lo 
que anima el ensueño jamás deshecho de 
los hombres, es la libertad, en la cual todo 
lo nuevo, todo lo joven encuentra arraigo 
para erecer, punto de apoyo para hacer fuer- 
73, base para emprender el vuelo. Y “esto 
matará aquello”, 


* ». 





La síntesis de la Nación 


Los dioses de los ejércitos no son de fiar, 
porque hacen jugarretas. Hay tal señora de 
la Victoria, a la que no se dejó de adorar un 
solo día, que presencia impasible la derrota. 
Esto es debido — como sus adoradores mis- 
mos lo saben — a que “dios ayuda a los ma- 
los cuando son más que los buenos”, Pero 
hay dioses de los ejércitos, señoras de la 
victoria, ete., porque cuando se consigue un 
triunfo se consigna a un ícono — eon esto 
se fortalece a la religión, se da vida al cle- 
ro, ete, — mientras que el ícono sólo se vela 
cuando se recibe un fracaso o una derrota. 

Ahora hemos tenido en Buenos Aires una 
eoronación de una Nuestra Señora de la Re- 
conquista. El papa ha enviado bendecidas 
tres coronas — que serán de diario o de fies- 
ta, nosotros no sabemos — y por aquel triun- 
fo patriota, gobierno, clero, pueblo y ejér- 
cito han ido a prosternarse ante el ícono. En 
fin, si mañana vuelven los malos y nos eon- 
quistan, entonces se hará la coronación y nos 
prosternaremos ante enalquier otra Señora de 
la Conquistá — que puede ser quien sabe 
qué virgencita, a la cual hoy no tememos na- 
da — y todas serán Marías y tendrán al 'cle- 
ro cantando sus loas a su pié. Si no es el 
nuestro será el del dominador, como en su 
tiempo hemos tenido el clero patriota y rea- 
lista... 

“Al tender la mirada sobre esta asam- 
blea — ha dicho el obispo Andrea en su dis- 
enrso de la coronación — ocúrreseme la pre- 
gunta de los libros santos: ¿Quiénes son és- 
tos y de dónde han venido? Son los que le- 
vantan su espíritu por encima de la materia; 
son los cultores de la patria y los adoradores 
de Dios (es una mezcla que no siempre ha 
andado junta, Andrea!); son el clero y el 
ejército, el pueblo y el gobierno; son la sín- 
tesis de la Nación. ¿Y de dónde han venido? 
De todas las clases sociales, ete.” 

¡Sí, sí! Si se exceptúa a una parte del pue- 
blo, que coneurre por espíritu de adoración, 
mitad religiosa y mitad patriótica, o por 
simple deseo de llenar su mirada con cosas 
lno¡das, y si se exceptúa a los soldados obli- 








gados a concurrir y tenerse formados y tie- 
sos por una disciplina que hubiera distribuí- 
do las peores penas si se negaban a hacerlo, 
estos que elevan el espíritu sobre la materia, 
se muestran bien metidos en grasa, y bien 
encajados en las cosas materiales, al punto 
de que casi ellos únicamente las poseen, no 
dejando apenas tierras, casas, trajes, auto- 
móviles, brillantes, dinero, posiciones ni vi- 
da para los otros. Tienen, sí, materia sobre 
la cual elevarse. Casi tanto como un ele- 
fante. ¡Qué camino no habría que recorrer 
a la inversa para llegar a aquel a «quien el 
asno de Sancho, casi tan mantenido como An- 
drea, Irigoyen y estos burgueses tan patrio- 
tas y católicos, decía: Metafísico estáis, se- 
ñor Rocinante, y €l respondía: Es que no 
como! 

Y son las síntesis de la Nación. Nada más 
bien dicho; de la Nación burguesa, ciertamen- 
te... ¿Y de dónde han venido? “De todas 
las clases sociales, ete,” ¡Alto ahí, Andrea! 
Póngame aparte a los soldados, que los han 
traído, que los han puesto en la punta de 
una calle y log han hecho marchar hasta que 
les han dado la voz de alto, frente a usted. 
Póngame también aparte a los miserables, a 
quienes usted no se dirige, habiendo allí las 
columnas de la patria y de la iglesia, que 
usted debe exaltar y reverenciar. Los demás. 
tanto el clero como el ejército, la burgue- 
sía y el gobierno, ¿de dónde han venido? De 
una sola clase de hombres, como usted pro- 
pio, Andrea; de los advenedizos y los tre- 
padores que forman la burguesía, a falta de 
una casta firme y fija, de mucho más tiem- 
po formada, ccmo los antiguos señores... 

“No se trata de un simple idealismo—dice 
usted. El reinado de María es tan real co- 
mo su existencia.” Tocante a Nuestra Seño- 
ra de la Reconquista, el carpintero que la 
formó, como los mismos que la coronan, sa- 
ben a qué atenerse respecto a la realidad de 
su existencia. Pero usted se refiere a aquella 
María, madre dolorosa, que no fué madre de 
príncipes de la iglesia, ni de presidentes de 
la república, ni de ricos usureros, sino por 
el contrario, del hijo dulce y firme, que fué 
erucificado por todos éstos. Ah! sí, de es- 
tas madres dolorosas existen muchas en el 
pueblo, Andrea; pero no son las de uste- 
des, que, por el contrario, ven a sus hijos 
hien colocados y sin peligro de que desafíen 
al orden de los sacerdotes y de los publicanos 
de ninguna ruanera. Ustedes no temen la ern- 
cifixión, sino acaso de la revolución, de un 
levantamiento de todas las madres dolorosas 
que existen entre el pueblo, Y, finalmente, 
con el gobierno, con el clero y con el ejér- 
cito, ustedes quieren solamente el reinado de 
esta Nuestra Señora de la Reconquista, de 
este ícono que han coronado. ¡Esto es, An- 
drea!... 


»,* 


Miserta de los 
Conservadores 


Durante centenares y centenares de años, 
hemos viste, por las páginas de la historia. 
les medios de que se valen log conservadores 
del privilegio y del poder. Por estos medios 
se, han revelado exclnsivamente horrorosos, 
y poco ha habido que iguale a la infamia de 
ellos. La humanidad ha sufrido iargamente 
econ estos medios, que únicamente han reve- 
lado el cinismo y la falta absoluta de senti- 
do moral en quienes los aplican. Es que no 
puede haber sentido moral en los privilegios 
y el poder, que esencialmente son una cosa 
criminal, mantenida únicamente pcr la fuer- 
za. Para mantenerlos, para conservarlos, lo 
mismo que para crearlos, necesitan hundir 
en el fango a la restante humanidad; hacer 
de ésta una cosa fangosa; presentarla todos 
los días enbierta de barro y de infamia; en 
fin, convertirse en panfletistas, en calumnia- 
dores, en detractores, y en flacelo y asesi- 
nos de la humanidad. No hay bora 1ás ho- 
rrible, ni que hava soplado un viento más 
corrupto, que la de los eonservadores del pri- 
vilegio y del poder. Se va en ello únicamente 
el vómito de un alma sucia: he ahí con lo que 
han manchado. o han tratado de manchar 
toda la vida, los esfuerzos liberadores de la 
humanidad. No les ha bastado con asesinar 
estos esfuerzos, sino que les ha sido proci- 
so enlodar los ideales. He ahí una obra en 
que hemos visto y veremos constantemente 
a los conservadores del privilegio y del po- 
der, sean rojos o blancos, republicanos, mo- 
nárquicos o bolcheviques. 











Gorki buscó a los ex hombres en los fraca- 
sados, retirados ya de la marea como resa- 
ca, que habían perdido toda fe, toda eonfian- 
za, en los cuales todo estaba demolido, re- 
ducido a escombros para no levantarse más; 
pues los ex hombres había que buscarlos 
aquí, entre los conservadores del privilegio 
y del poder! No hay cosa que no haya desa- 
parecido ante ellos bajo espuertas de inmun- 
dicia y de basura; vémoslos aun como trans- 
portadores de éstas, para arrojarlas sobre 
las flores del espíritu humano, alumbradas 
más dolorosamente, Todo lodo, lodo, lodo... 

¡Miseria de los conservadores del privile- 
gio y del poder! Sus euerpos sólo están hen- 
chidos de la baba que expelen. Su paso, co- 
mo el de la babosa, se señala por la cinta de 
baba que dejan, y que al secarse queda bri- 
llando plateadamente... Esta, y la sangre 
que les han hecho verter, es toda su contri- 
bución a los ideales humanos. Ni la verdad 
ni la justicia les deben otra eosa que sangre 
y que lodo. ¡Id a tomar vuestra copa de cor- 
dial para las ideas, a enalquiera de las infi- 
nitas tche-kas! Se os dará lodo, si no se 03 
saca inmediatamente sanere ! 


* 
x * 


Valores nuevos 


A menudo los compañeros se lamentan de 
la ausencia de éxito en sus empresas. Juz- 
cando sus acciones con la misma tabla de 
valores de la sociedad capitalista, que depo- 
sita en el mayor número de ganancias, el va- 
lor de las empresas acometidas, los eamara- 
das fincan también jos resultados en la can- 
tidad material de beneficios que recojan den- 
tro del límite menor de tiempo, haciendo en 
consecuencia, con nuestras eosas, una Opera- 
ción aritmética aplicada ¡ las exigencias e00- 
nómicas de la vida actual. 

A nuestro entender esto es un error, Nues- 
tros valores son otros muy distintos de los 
valores bureneses aplicables a las eosas dia- 
rias. El nuestro reside en el grado o en la 
cantidad—si es que caben estos vocablos—de 
justicia y razón que tengamos en nuestras 
empresas, cuyo éxito no puede estar determi- 
nado dentro de una cantidad de tiempo ni 
puede colegirse tampoco por los intereses 
materiales que arroje la empresa acometida 
dentro de ese límite. 

El eriterio burgués ha establecido un con- 
cepto ridículo de la idea tiempo. «ne para 
ellos debe valorizarse por la cantidad de be- 
neficio recibido. Nuestro criterio. despren- 
dido del concepto usnfruetuario. no valoriza 
el interés arrojado, en términos burgueses, 
sino la grandeza del pensamiento mismo, el 
atrevimiento de la concepción que trabaje, 
en el pueblo, nuevas miras, nuevos derrofe- 
ros. «lescubra otras cumbres. 

Un practicismo mal entendido nos ha he- 
cho avaros del resultado, Posponemos a las 
consecuencias ultariores, nuestros puntos de 
ver mmediatos; no avanzamos sino querién- 
donos afirmar en el estrecho e inseenro te- 
rraplén de nuestras dudas amasadas con Tea- 
lizaciones que generalmente no satisfacen 
nuestras aspiraciones ni colman »nestra sed 
de continuadas y eternas renovaciones. 

El tiempo, unido a los intereses e ideas de 
esta época mercantilista, usuraria, no puede 
ser tenido en cuenta como factor de triunfo. 

Contra el tiempo, noción de cantidad de 
días o años, estamos venciendo de él; rom- 
piendo lanzas por despejar los senderos del 
porvenir, sin tener en cuenta qué día, qué 
hora, qué minuto, marcará el trinnfo. 








Anderson Pacheco. - 





A IIA III 


PENSAMIENTOS 





Para luchar por la libertad no hacen falta 
adios; sin odios se abren los túneles, sin odio 
se ponen diques a los ríos, sin odio se hiere 
la tierra para sembrar el grano, sin odio 
puede aniquilarse a los despotismos, puede 
llegarse a la arción más violenta cuando sea 
necesaria para la emancipación humana. 


El derecho a vivir es el primero de todos 
los derechos. Para apreciarlo ;; defenderlo 
basta la jurisprudencia de la propia concien- 
cia. 

Praxédes G. Guerrero. 








LA ANTORCHA 








RESUMEN CRITICO 


DEL CONGRESO ANARQUISTA REGIONAL 


El movimiento ánarquista en la Argentina 
se había desarrollado hasta ahora sin que las 
riendas hubieran estado confiadas a ninguna 
organización, — wnión, federación Oo agru- 
pamiento de los anarquistas organizados — 
y sin que se hubiera realizado jamás uin- 
gún congreso anarquista, Todo lo más, los 
anarquistas que trabajaban en la organiza- 
ción obrera se habían encontrado en algún 
congreso de la F. O. R, Argentina. pero 
un congreso anarquista no se había realizado 
jamás. El que acaba de clausurarse es el pri- 
mero que se realiza, y de él vamos a tratar 
de hacer un resumen erítico, haciendo resal- 
tar las cosas que, en nuestro concepto y en 
el de todos, han sido más características. 

Mucho que aprender tendrán de esto eon- 
greso los anarquistas de los otros países— 
por lo menos mucho que detenerse a refle- 
xionar;--mucho que aprender hemos tenido 
ambién nosotros. 

Para los camaradas organizadores y para 
muchos este era un congreso constitutivo, 
pues si bien no ignoraban que el anarquismo 
existía y tenía largos años de lucha y de des- 
envolvimiento, consideraban que todo esto era 
aún inorzánico o suelto, no estaba unido ni 
aun por un hilván, como une las diferentes 
partes de una prenda un sastre antes de co- 
serla; que el anarquismo no estaba constituí- 
do, no tenía sus tesis aprobadas ni sus ins- 
tituciones o representaciones ercadas, y que 
era preciso llamar a los camaradas para ha- 
cerlo. 

El congreso, sin embargo, rompió desde el 
primer instante rotundamente contra esto. 
Primer cosa que debimos aprender, para nos- 
otros eon eran placer, pues no nos costaba, 
y, al contrario, nos llenaba de satisfacción 
la lección: el congreso se adelantaba a nos- 
otros y a todo lo conocido hasta ahora de 
los anarquistas de otros países. Se transfor- 
mó solamente en una gran conferencia abier- 
ta de los delegados y todos los presentes, sin 
fines constitutivos ni deliberativos de nin- 
guna especie, sin fines de convertir en reso- 
tución ninguna norma, tesis ni declaración. 

So negó a sancionar cualquier cosa que 
fuera, dejando toda la libertad para enten- 
der los principios anarquistas, de la misma 
manera que para ponerlos en pr4"*ica, limi- 
tándose solamente a permitir con la mayor 
amplitud lo que tenía que decir cada com- 
pañero. De esta manera la masa de una opi- 
nión era formada, pero ella no recibía san- 
ción del congreso, por medio de una resolu- 
ción que pusiera definitivamente en el índi- 
ce a la opinión contraria, sino que quedaba 
en el aire solamente, flotando sobre los ca- 
maradas, después de agotado un tópico o un 
tema, después de revelado todo el conocimien- 
to que había eu los anarquistas de la cues- 
tión. 

V 


Y así, el congreso solamente ilustraba, con 
toda la experiencia o el conocimiento de los 
anarquistas, recordando, estudiando, compa- 
rando, pensando, vazonando y, sobre todo, di- 
rigiendo primeramente la vista para ade- 
lante. 

£l instinto de las asambleas, de imponer 
su tiranía, fué roto en este congreso. Los que 
exclusivamente habían ido a buscar la autori- 
dad del congreso para imponer sus cuestio- 
mes, no la encontraron, pues por la primera 
vez en los anales de la Anarquía misma, éste 
se negaba a esa autoridad. No imponiendo 
ninguna resolución, considerando que no de- 
bía imponer ninguna resolución, jamás se ha 
visto nada tan sencillo y tan grandiosamente 
libertario, nada tan armonioso ni que pudie- 
ra conservar mejor la unión, pues realmente 
las distintas ideas y las distintas vidas pue- 
den subsistir, y solamente la autoridad rom- 
pe la unión, destruye la cordialidad! 

¿Y el resultado? Ah! el resultado no fué 
malo, sino para aquellos a quienes ya debía 
desagradar todo esto, pues pensaban recurrir 
a la autoridad del congreso, como quien re- 
eurre a la fuerza; no fué malo, sino para 
las cosas mediocremente concebidas que pen- 
saban recurrir a la autoridad del congreso, 
como al hacha que corta, para valer después 
como tigres o como leones, con sus dientes y 
sus garras, eontra los que osaran levantarse 
o rebelarse contra ellas! 

El congreso estuvo desde el primer instan- 
te alto, interesante, con una seria atención 
a las cosas de pensamiento que fué su carac- 
terística distintiva, rechazando toda aquella 
clase de cuestiones que llevan los litigantes 
a los estrados de los jueces o la autoridad 
que decide; y fué libre, no temiendo nadie 
ser cortado por una resolución que proclama- 
ra herejes o salvajes sus ideas, aunque lo fue- 
ran. El rompecabezas de la resolución no 
se usó! ; 

Estaba para la libertad. Es claro que los 
que no estaba: para ésta disonaban en aquel 
ambiente, realnente como herejes o salvajes; 
bastabe aquel ambiente de libertad para que 
mo pudieran prosperar. También resaltaba 
<on toda claridad, mejor que consignado en 
una resolución, lo que era aceptado o recha- 
zado; pero lo aceptado no era oficializado, y 
lo rechazado podía seguir viviendo eon la 
vide que tuviera. El congreso, en cuanto a 


congreso, no proclamaba ni su vida ni su 
muerte, 

Pero esto, que era la libertad, no era lo 
que podía contentar a los que querían una 
resolución, una oficialización, y creían en- 
contrarse siempre en un congreso deliberati- 
vo, que, con la autoridad delegada de los 
anarquistas, debía decidir, afirmar, dictar la 
conducta o el principio para todos; indicar, 
marcar, resolver, con toda precisión y sin 
dejar lugar para falsas interpretaciones, lo 
que debían aceptar o entender los anarquis- 
tas. No querían la libertad para entender 
el ideal que se les libraba... Fué notoria, 
como todo camarada ha podido constatarlo, 
su inferioridad en el congreso. Pero hay en 
esto, que es preciso reconocer ha sido hasta 
abora el concepto de los anarquistas de otros 
países, un concepto también del comunismo 
anárquico. 

¡Cómo entienden ellos el establecimiento 
del comunismo anárcuico? De la misma ma- 
vera que, como para los anarquistas, han en- 
tendido lo que ellos llamaron la “obra práe- 
tica del congreso”, Entiéndenlo por una 
asamblea popular constituyente, en la cual 
roside la única autoridad, que dicta una sola 
norma, una sola ley, una sola medida para 
todos, si bien pondrán al final que se dejará 
la Bibertad, que no será impuesta con obliga- 
toriedad. ¡Imposible! La obligatoriedad de- 
he ser el fin buscado de este sistema, y como 
on la propia organización que se había pro- 
puesto, no se dejará la libertad sino mientras 
no haya la fuerza. En cuanto haya ésta, no 
habrá la libertad sino la autoridad... 

Ahora bien, el congreso nos ha dado otra 
manera de entender el comunismo anárquico, 
En esto abre un rumbo, wna página. Como 
él mismo, podrá reunirse la gran asamblea, 
pero ésta no tendrá un carácter constitutivo 
ni deliberativo (1). No residirá autoridad al- 
euna en ella. Expondrá cada uno sus ideas 
con la debida amplitud y libertad, incluso 
los anarquistas; hablará cada uno de su vi- 
da y la vida de los demás, relacionándolo 
con la libertad que a todos será precioso man- 
tener; hablarán de sus proyectos, de sus pro- 
pósitos, de lo que cada uno ha hecho y de lo 
que piensa que se debe hacer. Las iniciati- 
vas serán libres, o, mejor dicho, libradas a 
todo el mundo, y todo podrá ser ensayado y 
nada quedará rechazado. Ninguna cosa lo 
será, sin embargo, oficialmente, como impe- 
rativo del orden de tal sociedad, que enton- 
ces, €s natural, tendría que ser guardado. 
Dónde exista una organización, todas las de- 
más podrán crearse y todas vivirán única- 
mente con la vida que puedan tener. En la 


gran asamblea — como se ha observado en 
el mismo congreso -— atraerían los hombres 


de más grandes y bellas ideas, que obligarían 
a posar la atención sobre éstas, y ésta sería 
toda la fuerza de los anarquistas, que no ne- 
cesitarían tampoco más. La sociedad sería así 
libre y podríamos vivir un comunismo anár- 
quico no impuesto, y los demás podrían vi- 
vir con nosotros también. El éxito que ha te- 
nido el congreso es completamente alentador 
para el éxito que podría tener esta concep- 
ción. 

Pero sí habría los que no se contentarían 
con esto — como ha habido aleunos cama- 
radas en el congreso también, poquísimos ya 
en las últimas sesiones — y son los que aca- 
riciaran la idea de imponer sus puntos de 
vista, recurriendo a la autoridad de la asam- 
blea. Pero si log anarquistas lograran rom- 
per en la asamblea misma los deseos de esta 
autoridad — lo que reconocemos es arduo y 
difícil — y establecer en cambio un fuerte 
ambiente de libertad, todos éstos se encontra- 
rían en la misma situación de inferioridad 
en que se encontraron aquellos camaradas en 
el congreso, y desaparecería la posibilidad de 
intentar nada por la asamblea, ni contra gru- 
po ninguno ni contra toda la sociedad. 

¡Qué! Los anarquistas han estado soñando 
hasta ahora: no hay autoridad anárquica o 
lo más anárquica posible; no hay más que 
no autoridad!,.. 

“No hay peor gobierno que la rutina, ni 
que sea más respetado” —<Jecía Reclus. Este 
fué roto también por el congreso. Sólo unos 
pocos camaradas hicieron fuerza hasta el fi- 
nal, para que nos gobernáramos por él, 

Rotos todos los deseos de autoridad en el 
congreso, no eran ya interesantes los dele- 
gados o mandatos legítimos que habían de 
votar las resoluciones. La barra entraba de 
lleno a formar parte del congreso, o mejor 
dicho, no había más barra ni delegados. ¿Y 
a qué todo esto? La división podía existir so- 
lamente mientras se mandataba para subseri- 
bir los acuerdos o las resoluciones. Fusión 
plena y completa, pues: Anarquía, Habla 
el hombre que sabe, que ha visto o que ha 
sufrido, que tiene algo qué decir, sea quien 
sea. Las ideas se valen solas, las palabras se 
elevan por lo que hacen pensar o por lo que 
despiertan, y sonríe de su propia ridienlez, 
al fin despertado, aquel que se había venido 
provisto-de un largo mandato, de peso y de 
fuerza, para ser un elemento decisivo en las 
votaciones del congreso. ¡Anarquía! ¡ Anar- 
quía! 


El compañero anarquista más interesante 
que se reveló en el congreso fué el “linghe- 
ra”, aquel que en estos tiempos de ferroca- 
rril, de transportes rápidos y cómodos, pero 
reservados a la burguesía y a un cierto nú- 
mero de proletarios privilegiados, con rela- 
ción a él, debiendo poner la mirada al otro 
extremo del país, para ir en busca de su tra- 
bajo campesino en la época propicia, está 
obligado a hacer a pié su travesía, o trepan- 
do al hurto en la cola de un tren de carga, 
cuando puede, en una obscura estación, para 
ser bajado más adelante, durmiendo en el 
suelo y a la intemperie, conociendo toda ela- 
se de lugares y de gentes, reuniéndose a to- 
dos los otros que, como él, van en la misma 
migración, o a aquellos otros que no pararán 
en ninguna parte, simplemente porque están 
tocados del instinto ambulatorio. Este ca- 
marada ama los caminos, los bordes de los 
arroyos o los puentes, en los cuales se detie- 
ne a descansar; conoce perfectamente los sl- 
tios de reunión y que son etapas en la mar- 
cha; practica la solidaridad y generalmente 
el comunismo en aquella sociedad errante que 
se forma por la mañana y a la noche se di- 
suelve; es un propagador incansable, que en 
todas partes va dejando su semilla en los lu- 
cares por los enales pasa. ¿Qué lleva en su 
“linghera”, en su “mono”, como él dice, que 
carga en la espalda? Poca, muy poca ropa; 
lleva folletos, periódicos, conocimientos e 
ideas para los que no lo tienen; es el pro- 
pagador más cercano, más entrado en las mis- 
mas masas que tenemos log anarquistas. Pues 
bien: de estos camaradas anarquisius se pre- 
sentaron muchos al congreso, venidos en tren 
de carga o de a pié, y en única representa- 
ción de la vida del pueblo que conocen y 
de la semilla que extienden. ¿Podía dudar- 
se un solo momento que estos camaradas no 
estuvieran por la libertad? Ya, sintiendo la 
oposición de los “lingheras”, los señores de 
la U.S A. han escrito en su diario: “Las 
ideas no son patrimonio de esos “lingheras” 
piojosos, sino de hombres sensatos como nos- 
otros”. El “lingbera”, pues, se reveló el eom- 
pañero anarquista más interesante del con- 
greso. 

El congreso no ha hecho más que poner a 
todos log anarquistas en el camino de la li- 
bertad. Los rechazos de todos los informes, 
de todos los proyectos y mociones, sin tener 
en cuenta para nada la autoridad de los in- 
dividuos o los grupos que los fundaban, fue- 
ron todos anárquicos. Bufrieron todos los 
que, por una cosa o por otra, creían tener 
alguna autoridad. Así manifestaba el con- 
ereso su voluntad de no dejarse lleyar por 
nadie de las narices, y menos a las cosas 
que no quería hacer. —Anarquía! 

Respecto al punto de organización, confe- 
semos que la confusión de ideas era grande 
antes del congreso, y que ella dominaba pue- 
de ser más en las “mejores cabezas”. Contra 
organizaciones que se formaban con la inten- 
ción de abarcar la representación del anar- 
quismo — y no hay que decirlo, de ejercer 
antoridad sobre los anarquistas — nosotros 
mismos presentamos el ejemplo de la Fedo- 
ración del Norte de Francia, que no había 
salido constituída sino de un congreso anar- 
quista; pero estuvimos mal. En nuestra úl- 
tima reunión, al tratar muy someramente el 
tópico de organización, nos manifestamos po- 
der ir solamente hasta la concesión de un co- 
mité de relaciones, como si pudieran hacerse 
concesiones contra la libertad! ¿Dónde esta- 
ban, pues, las “mejores cabezas”, y dónde las 
hubieran encontrado los compañeros para di- 
rigir la Federación? Solamente fracasos, y 
que deben ser realmente ilustrativos para que 
cada camarada piense con un pensamiento 
propio y deje de buscar a nadie sobre él. 
Arriba, más «allá del sombrero, sólo hay el 
aire, los pájaros o las ramas... Todos los 
proyectos de organización cayeron como tra- 
pos viejos apenas se manifestaron al con- 
greso. ¡Imposible! Aunque se dijera al fi- 
nal que se dejaría libertad, que no se impon- 
dría con obligatoriedad ni trataría de coar- 
tar la vida de nadie, todo agrupamiento de 
los “anarquistas organizados” no puede pro- 
ponerse otra cosa que ejercer el control o la 
autoridad sobre los anarquistas, a nombre de 
su propia organización. Y se proponía cada 
cosa! Comisiones para esto, comisiones para 
lo otro; en fin, el ministerio entero, consti- 
tuído. Nada puede existir en verdad sin or- 
ganización; pero los periódicos tienen ya su 
organización, las bibliotecas, escuelas o agru- 
paciones tienen ya su organización, como 
también sus relaciones y todo lo que necesi- 
tan dentro de lo que se han preocupado de 
procurarse; los propios “lingheras” organi- 
zan su ruta, sus materiales de propaganda, 
etc. Mas ésta es la de ellos, y esto no satisfa- 
cía a aquellos camaradas que que querían 
nombrar unas comisiones organizadoras que 
lo intervinieran y reorganizaran todo, como 
ministros de prensa, de bibliotecas, de escue- 
las racionalistas, de propaganda, ete. No po- 
día ser. Que formaran esta organización los 
que quisieran, pero no en el congreso, porque 
entonces iban a querer hablar en nombre del 
anarquismo y no iban a querer permitir nin- 





guna otra organización, como ya fué real- 
mente el caso entre la U, C. A. A. y las 
agrupaciones intersindicales. Libertad para 
ellos. Libertad para los que quieran ensayar 
cualquier otra o ninguna organización. Nin- 
gún agrupamiento de los anarquistas organi- 
zados ha de ejercer contralor, autoridad ni 
dirección sobre ningún anarquista. Preten- 
diendo la oficialización, puede darse el caso 
de que un mudo hable en nombre de la colec- 
tividad anarquista o muchos mudos se reúnan 
para obligar, coartar o poner un dique a la 
libertad anarquista. Los anarquistas no necesi- 
tan ningún comité de relación, si como pue- 
den, como saben, ya están relacionados y han 
hecho su propaganda una cantidad de años, 
llevando el anarquismo a un pie superior aun 
al de muchos países. Quien ha querido da- 
tos, informaciones, se los ha procurado; 
quien sueña con una oficina que le lleve esto 
a su casa es un poltrón, de quien poco pue- 
de esperar ya la propaganda anarquista, que 
requiere sobre todo actividad y un interés vi. 


vo, siempre despierto. El que quiera pesca- ; 


do que se moje el culo. No puede ser dada 
una lección de virilidad mejor a los anar- 
quistas, 

Respecto al sindicalismo, ha sido señalada 
la esencia de dictadura de clase que lo in- 
forma, y que puede alejar indefinidamente 
la revolución libertaria. Aun fueron desarro- 
llados por algunos camaradas los planes com- 
pletos para la dictadura de clase del sindi- 
calismo después de la revolución, con todos 
los hombres organizados por rama o por in- 
dustria, siguiendo las líneas de la produc- 
ción, y fuera de lo cual no habrá vida nin- 
guna, ni podría quedar tampoco hombre nin- 
guno. La frase: “todo el poder a los sindi- 
catos” no es una vana palabra, sino que en 
realidad encierra la esencia de dictadura de 
clase del sindicalismo. La propaganda de 
la dictadura de clase es hecha en el sindica- 
lismo, y aun ha habido camaradas que la 
han seguido hasta sus últimas consecuencias, 
transportándola a la sociedad de productores 
en el mundo nnevo, con un solo poder: el 
económico, pero éste absoluto y terrible, por 
cuanto, aun más que hoy, podría quitar, ne- 
gar o retirar el «lerecho a la vida. La dicta- 
dura de clase del sindicalismo sería la die- 
tadura de aleunos jefes o burócratas sindica- 
les, más poderosos cuanto más concentrada 
una rama 0 una industria entera estuviera 
en un solo sindicato, y que ni aun serían 
anarquistas, sino los que menos conciencia 
tuvieran y mejor se prestaran a servir estas 
ideas de dictaduras de clase, propagadas en- 
tre los obreros, y a no retroceder ante acto 
alguno para hacer temible y poderosa su au- 
toridad. 


Para los anarquistas el problema económi- 
co será resuelto también por la libertad. 

La dictadura de clase es ya hoy ejercida 
por el sindicalismo, un poco, lo mínimo so- 
bre la clase burguesa, pero mucho más sobre 
los obreros mismos, que no pueden ni aun 
moverse bajo la tiranía de sus jefes sindica- 
les, y los carnets, pasaportes y cuanto les 
exige el orden sindicalista, que es otro tanto 
o igual que lo que les exige el orden burgués 
para entrar o para salir, ete. El movimien- 
to sindical formado para la dictadura de 
clase, encuentra una gran oposición al anar- 
quismo, y todas las ideas que teme que rom- 
pan o cambien lo que en su concepto debe 
ser una concentración para la dictadura de 
clase y nada más, 


Los compañeros anarquistas hace largos 
años que trabajan en la organización obrera, 
procurando combatir estas ideas de dictadu- 
ra de clase y ganar a los trabajadores para 
la revolución libertaria. Es con este propó- 
sito que han puesto al frente de la F.O.R.A. 
la finalidad del comunismo anárquico. Pero 
el espíritu de dictadura de clase es difícil de 
romper en las organizaciones sindicales, Aun 
y aun, las ideas han sido vertidas más de una 
vez de que para ser válidas las cosas de los 
anarquistas debían pasar primero por el con- 
sejo de la F. O. R, A. y llevar el visto bueno 
acreditador de ésta, 

El principio de la sindicalización volunta- 
ria fué mencionado especialmente en el con- 
greso. Los camaradas que trabajan en los 
sindicatos están obligados por la fuerza de 
las cosas a ser militantes, a ocupar los pues- 
tos directivos, las redacciones de los periódi- 
cos, ete., porque de lo contrario serían ocu- 
pados ellos por log políticos, y éstos trata- 
rían de quebrar los últimos restos de acción 
directa, por la cual son todavía revoluciona- 
rios los sindicatos, o de llevarlos a la afirma- 
ción del orden existente, o de hacer sus ideas 
para la dictadura de un partido político en 
la revolución, ete. Pero si todo esto es poco y 
lo único real es lo que se logre abrir o ilustrar 
el espíritu de los obreros, emanciparlos, ha- 
cerlos revolucionarios y anarquistas. Hay 
un gran trabajo que hacer en los obreros 
mismos. No podía ser del agrado de los 
anarquistas aquello que fué expuesto en el 
congreso de que dos sindicatos habían resuel- 
to que de sus comisiones, tanto como de las 
redacciones de sus periódicos sólo podrían 
hacer parte anarquistas bien conocidos y ca- 
lificados. Tanto valdría que nos fuéramos a 
conformar con que del gobierno sólo pudie- 
ran hacer parte anarquistas. Esto no sería 
anarquista. Si los compañeros no quieren 
dejar de ser militantes, y hoy sería dejar el 
campo libre a las fuerzas más contrarias a 
nuestras ideas, no tienen más remedio que 
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ocupar los puestos, las redacciones de los pe- 
riódicos, ete., y abrir todas las puertas a la 
propaganda revolucionaria, sobre todo a la 
propaganda anarquista. Pero no hay sólo 
eso. También puede haber la agrupación 
anarquista y el periódico de la agrupación 
anarquista, y acaso fuera más conveniente es- 
ta acción de abajo, que despertara con rude- 
za a los obreros, sumidos en el acatamiento 
a las comisiones y en la sola lectura del pe- 
riódico de su sociedad. En fin, cada cama- 
rada sabe lo que debe hacer; la cuestión es 
que no puede dejarse a los obreros, en quie- 
nes tan fácilmente prende toda idea de die- 
tadura de clase, Para ser ellos los primeros 
dirigidos y conocer los males de la dictadura, 
sin esforzarse por hacerles penetrar nuestros 
ideales de revolución libertaria y conducirlos 
hacia ellos todo lo posible. 

La cuestión de la prensa anarquista fué 
encarada en un sentido de libertad y de no 
oficialización. Poco de característico han te- 
nido los otros tópicos más, 

Se dice que el congreso no ha hecho nada 
práctico, porque no ha dictado ninguna re- 
solución. ¡Error! Todos los camaradas se han 
ilustrado enormemente, han tocado hasta el 
fondo los conocimientos que había en los 
anarquistas de todas las cuestiones. Sólo que, 
es natural, hubiera hecho falta presentar a 
los demás anarquistas aquello mismo que se 
habló en el congreso, y ha faltado una ver- 
sión fiel taquigráfica. El congreso terminó, 
en fin, en medio de la alegría de todos, de 
haber sido verdaderamente anarquistas, de no 
haber usado el rompecabezas contra nada ni 
contra nadie. Sólo sufrieron los que espera- 
ban ver usar este instrumento. El congreso 
bajó todos los ídolos sin crear otros nuevos. 
Púsonos en un camino, el cual habrá de es- 
racterizar al anarquismo regional, y es el de 
la Libertad. ¡Bravo y bravo, pues! Ahora no 
habrá ningún compañero que no esté más 
dispuesto a trabajar, más enteramente afir- 
mado y con una mirada que eserute más pro- 
fundamente que antes del congreso. ¡Paz a 
los despojos de nuestro autoritarismo roto, a 
nuestras autoridades que no pudieron nacer! 
¡ Anarquía! 

T. Antillt. 





(1) No será de esta asamblea que irá a 
originarse. Antes será preciso que haya bas- 
tante vida anárquica ya existiendo; que en la 
revolución los anarquistas hubieran luchado 
con el pueblo para llevarlo a sus verdaderos 
objetos, y éste los hubiera alcanzado. No va- 
mos a inducirnos a error. Esto sería como 
un jubileo, como un repaso de los principios 
de libertad, después de algunos años o de 
algún tiempo ya de vida anárquica, como en- 
tre nosotros lo ha sido.—T. A. 


= 
* 


a —Ák 





* 


Bellexlones sobre 
el anarquismo 


El principio esencial y común a las dis- 
tintas corrientes filosóficas y doctrinarias 
que constituyen o expresan las diversas mo- 
dalidades del anarquismo, consiste en la li- 
bertad. Esta es, podríamos decir, la madre 
común del anarquismo. Todo aquello que 
sea opuesto o limite, no sólo el concepto 0 
sisnificado, sino la practicabilidad o desarro- 
llo de la libertad, es antianárquico, y po! 
consiguiente no tiene parentesco alguno col 
el anarquismo; está fuera de él, y en cuanto 
alguien intenta solapadamente confundir los 
valores esenciales de las doctrinas que fun- 
damentan el anarquismo, es arrojado inevi- 
tablemente al margen del movimiento anat- 
quista, como es arrojada la resaca por el 
azua de los ríos en movimiento. 

Así, pues, los anarquistas tienen un pul” 
to de partida común, el repudio y la lucha 
contra todo aquello que enearne o signifique 
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una tiranía o una tendencia hacia la tiranía 
de unos hombres contra otros hombres; y 
tienen también, los ánarquistas, un objetivo 
o una finalidad común a todos: La Liber- 
tad. 

La libertad, es, pues, el centro de grave- 
dad del anarquismo. Los quo vulneran este 
principio esencial del anarquismo se colocan 
al margen del movimiento anargiusta y se 
convierten en resaca del anarquismo, es de- 
cir, en abono de todas las tiranías, más o me- 
nos enmascaradas o disimuladas con el man- 
to de la libertad. De aquí 3e desprende que, 
un hombre o un conjunto de hombres no 
pueden expresar en toda su amplitud las 
distintas modalidades que abarca o involu- 
cra el conjunto filosófico que constituye el 
anarquismo. Esto demuestra al mismo tiem- 
po la virtualidad del principio común al 
anarquismo de la libertad, pues que, las di- 
yersas modalidades del anarquismo expresan 
o manifiestan las distintas idiosincrasias de 
la naturaleza humana, He ahí cómo el po- 
der <reador e impulsor del anarquismo ra- 
difica en la misma vida y contiene en sí mis- 
mo todas las energías y las posibilidades 
de la propia naturaleza inconmensurable e 
infinita. Por esto es que el anarquismo 
con sus distintas modalidades abarea el con- 
junto de la vida social de la humanidad, im- 
pulsando a ésta hacia un centro de gravedad: 
La libertad, 

Helios. 





El problema agrario 
¡conquistemos al campesino para las ideas! 


Todos hemos podido eonstatar la impor- 
tancia de este problema para el buen éxito 
de la revolución, pudiéndose fácilmente lle- 
sar a la conclusión que ésta no triunfará 
si aquél no ge resuelve favorablemente, co- 
mo prácticamente lo vino a demostrar la 
revolución rusa. 

Todas las mentalidades más robustas del 
anarcuismo han resonocido la importancia 
del problema agrario y se aprestan a estu- 
iw a fondo la euestión, con el objeto de 
hallar el camino más fácil para encauzar 
nuestra acción actual y futura, y dar teóri- 
vamente una solución satisfactoria al asunto. 


La gente del campo, dado su distaneia- 
siento de los grandes centros de eultura y 
l aislamiento a que está obligada, como 
también la ruda y larga labor diaria que 
realiza, es en su generalidad ignorante y 
de instintos completamente conservadores, no 
admitiendo innovación alguna a sus creen- 
ias y cosas, sino después de una larga y 
erena reflexión sobre las ideas y cosas nue- 
as que se leg quiera ineulear, y haber com- 
probado con ello la bondad y factibilidad 
de las mismas. 


¿Cómo podremos nosotros hacer llegar el 
onvencimiento de la bondad y factibilidad 
de nuestras ideas a esa gente, que es tan 
reacia a todas las cosas que no sean las ya 
existentes? ¿La propaganda realizada hasta 
El presente y los métodos usados alcanzan 
para conquistar a la masa agraria, para la 
ausa de la revolución ? 


Yo cerco que hasta la fecha en la Argen- 
ina no se le ha dado al problema agrario 
4 importancia que él tiene, como también 
reo que la propaganda realizada y los mé- 
odos usados no alcanzan para poder pre- 
parar con éxito en favor de la revolución 
tsa enorme masa de proletarios que se de- 
date en medio de su gran ignorancia y pre- 
Juicios, difíciles de vencer, sino por medio 
Re una activa e inteligente labor de todos los 
“olucionarios. 


Nuestra propaganda hasta el presente se 
!A cireunseripto a exponer abstractamente 
Mestras ideas, las que muchos campesinos 
£ptan por ereerlas buenas y muy justas, 
Pero no porque erean que puedan un día 
Plismarse en bellas realidades. Nosotros de- 
Mos destruir esas dudas y convencerlos de 
* practicabilidad de nuestras teorías y de su 
Plóximo e inevitable advenimiento. 
¡Cómo y por qué medios podremos des- 
Fur esas dudas y llevar el convencimiento 
Mestros hermanos del campo? La propa- 
finda de nuestras ideas, como se ha hecho 
sta la fecha, no ha sido del todo mala, 
FO es necesario adherir a ella los conoci- 
“ntos adquiridos eon el experimento ruso, 
'“'Parando un verdadero programa anarquis- 
de propaganda agraria, detallando con 
idad y sencillez los medios puestos en 
Metica por las colonias comunistas-anar- 
stas de Ukrania, sus resultados favora- 
"5 € inconvenientes encontrados, como así- 
10 exponer todos aquellos fracasos ob- 
idos por la intervención de la autoridad 
"hevique, demostrando la forma práctica 
ás viable para corregir errores y afian- 
"las conquistas de la revolución. 
$ llamados a colaborar en un estudio com 
“o del problema agrario pre y post-revo- 
“onario, son justamente aquellos compañe- 
Más capacitados que han estado presen- 
Udo el desarrollo del drama ruso en el 
“Pio teatro de los acontecimientos, por ha- 
vivido y palpado las necesidades y haber 
“ido llegar a conclusiones que nos pueden 
Avorables pare mubsanar errores y em- 


e 





prender triunfantes la conquista del elemen- 
to agrario, indispensable para conseguir y 
asegurar la victoria que todos anhelamos. 

Cuando hayamos convencido a la gente del 
campo de la factibilidad de llevar a la prác- 
tica nuestras teorías y conozca los peligros 
anteriores y posteriores a la revolución, en- 
tonces, recién entonces, podremos estar se- 
guros de nuestro triunfo. ? 

Es necesario que la gente del campo espere 
con ansias y alegría el parto de la revolu- 
ción, como una madre que espera el adveni- 
miento del sér de sus entrañas, y, como ésta, 
conocer y ser consciente de los cuidados ne- 
cesarios para conservar el fruto de sus amo- 
res, sino se quiere perderlo prematuramente. 

Para esto es preciso que la gente del cam- 
po adquiera los conocimientos necesarios pa- 
ra cooperar con sus hermanos de la ciudad 
al advenimiento del nuevo régimen de jus- 
ticia que ha de dar a luz la revolución que se 
avecina, y conjuntamente con ellos velar 
por su infancia — como al niño — tratando 
que su desarrollo sea lo más sano y robusto 
posible, para poder así cantar gozosos el 
triunfo a la vida y la libertad. 


Angel Petrarca. 








¡estra pen de ección 


Una de las cuestiones que con más frecuen- 
cia nos plantean nuestros adversarios es la 
que se refiere al modo de reconstruir la so- 
ciedad una vez realizada la Revolución que 
propiciamos. Si vosotros rechazáis toda es- 
pecie de “gobierno transitorio”, si sois ene- 
mizos de tode lo que sea un “núcleo diree- 
tor”-—nos dieen—¿ceómo haréis frente a la 
infinidad de problemas que necesariamente 
han de presentarse en el momento revolucio- 
nario y después de él? ¿de qué manera or- 
ganizaréis la nueva economía y cómo defen- 
deréis la Revolución contra las embestidas 
reaccionarias? eto, ete, 

Como respuesta a todo eso se nos exige 
un programa de acción bien conereto, en que 
todo esté previsto, calenlado y resuelto de an- 
temano. Programa que, al decir de nuestros 
impugnadores, es tan necesario como el pla- 
no que traza un ingeniero para levantar un 
edificio, Y como carecemos de un “plano” 
somejante, ellos sacan en conclusión que el 
anarquismo es puramente utópico, catastró- 
fico O pueril. 

Convengamos que esa falta de un plan de 
acción más o menos detallado ha preocupado 
también a muchos anarquistas que para su- 
plir lo que consideran un vacío en nuestra 
ideología, tratan de crear desde ahora un 
organismo anárquico que debería dirigir 
nuestra propaganda y encarrilar después la 
Revolución, indicando a las masas el proee- 
dimento a seguir en los distintos casos o 
problemas a presentarse, Hs fácil de adver- 
tir, y muchos lo declaran, que la tal iniciati- 
va significa una concesión a nuestros adver- 
sarios en lo que se refiere a su crítica a 
nuestra falta de programas. 

Esta concesión nos parece de todo punto 
injustificada, pues creemos absolutamente 
sin fundamento la crítica referida, 

En efecto, ¿pueden acaso preverse las 
transformaciones sociales, ni siquiera como se 
prevé un cambio atmosférico o una conmo- 
ción sísmica? ¿Se rigen los fenómenos de 
esa transformación por leyes conocidas, pre- 
cisas, inmutables, como los fenómenos físi- 
cos? Si sabemos bien que no sucede así, es- 
tán demás entonces que tratemos de resol. 
ver de antemano log problemas que en el 
futuro habrán de presentarse. Pretender ha- 
cerlo sería lo verdaderamente utópico, pues 
log hechos habrían de desbaratar nuestras 
más hábiles “soluciones”, como los planes 
más sabiamente trazados. Siempre se ha vis- 
to que fueron realmento catastróficos los que 
quisieron ajustar su acción a prescripciones 
previamente establecidas. 

Esto no significa que hemos de proceder 
“como nos permitan las cireunstancias”? ni 
tampoco que carezcamos en absoluto de un 
“plan de acción”. Sólo que lo concebimos 
en líneas bien amplias, sin particularización 
aleuna de detalle, 

Nuestra obra, constructiva, sin duda algu- 
na, debe ser la de transmitir a la masa el 
espíritu rebeldo, libertario, dinámico de 
nuestra ideología; tratar de saturar con ese 
espíritu todo el ambiente social. Porque es 
preciso notar que hay momentos en que una 
idea, un concepto saturan, por decirlo así, 
la atmósfera, obligando casi a todos a obrar 
bajo su influencia. ¿No habéis sentido en 
períodos de intensa agitación electoral, por 
ejemplo, flotar en el aire un pesado hálito 
de bestialidad cívica que empuja nacia las 
urnas a muchas arraigadas, aunque floja- 
mente, convicciones antipolíticas? Es un 
fenómeno que se puede apreciar con frecuen- 
cia en diversos casos. 

Se trata, pues, de crear un ambiente re- 
volucionario anárquico y mantenerlo hasta 
que baya desaparecido todo peligro de re- 
eresión. Bajo la influencia de ese ambiente 
todo lo que los hombres hagan, ya sea en 
sus manifestaciones individuales como eoleo- 
tivas, habrá de ser necesariamente anárqui- 
co, libertario. 

Así como el espíritu de resignación y de 
cobardía del pueblo constituye el obstáculo 





más decidido para una insurrección, así tam- 
bién el peligro más grande para el triunfo 
de la Revolución es el resurgimiento del vie- 
jo prineipio de autoridad, momentáneamente 
desarraigado, que trata de infiltrarse en las 
nuevas instituciones que aparecen. Ningún 
otro peligro puede igualarse a éste. 
Sabiendo esto, es lógico que nos apreste- 
mos a combatir toda manifestación de insti- 
tucionismo o estatificación que se presente 
en el período post revolucionario. Y ya te- 
néis ahí un “plan de acción”, Se dirá que 
es un programa puramente destructivo; será 
así, pero nos basta, pues creemos cierto, 
exacto, verdadero, aquel gran axioma: “Des- 


truir es crear”. J. Prince. 
EL PIE, 
»** 
Fa 
REGO 


De las facultades mentales que más feli- 
ces nos hacen, la memoria es una de ellas. 

En el largo y eseabroso camino de la vida, 
el recuerdo es para los desdichados, lo que el 
Oasis para el viajero: agua, sombra y des- 
canso: Regoc:jo. 

Rezveijo es para el emigrante cuya embi- 
ción de fortuna se desvaneció frente a la in- 
diferencia melancólica de los campos que s0- 
16 floridos, o en la ciudad agiinda y egoísta, 
el recuerdo del terruño. 

Resorijo es para el huérfano, la imagen 
imborrable de la madre: muerta. 

Y regocijo para el hambriento es el solo 
hecho de recordar el blanco pan de los días 
mejores. 

Para nosotros, y para todos aquellos en 
log que la vida quiso encender la pasión por 
vn ideal libertario, rezociio será sin duda 
también, a través de mucho tiempo, el recuer- 
do de muestro eonsvreso. En las horas de 
más relieve, dulce o amarco. de triunfo o 
derrota, la cordialidad y altura de miras que 
an todo él prevaleció, será el terruño, será 
la madre, será el pan, el agua y la sombra 
de todos los anarquistas. 

De él sulimos nosotros, como de un baño 
de optimismo. Sus sesiones, llenas de vida 
runs, monótonas otras, puro anárquicas to- 
das, han hecho de por sí más obra que un 
año de propaganda. Claro está que sus acuer- 
dos no marcan ningún derrotero, pres que 
a ninevno lezaron los consresales, pero de 
haberlos tomado, hubirse destmerecido como 
conerezo anarquista, pues n) es tal el que 
legisla, si ro el deja en quienes lo traten con 
su conducta ejemplar, la verdadera simpa- 
tía hacia la causa por la que lucha. 

En el bastante corto período de nuestra 
vida de uno entre tantos simpatizantes, la 
conducta observada por aquel compañero de 
quien escuchamos por vez primera los con- 
eeptos del anarquismo, nos ha mantenido con 
más firmeza en nuestra línea que los concep- 
tos mismos. Queremos decir con esto, que la 
obra proselitista depende más que de nada, 
de la actitud consecuente en los que a ella se 
entregan. De ahí el valor grandioso que le 
damos al congreso recientemente realizado 
por los anarquistas en Avellaneda. Porque 
eonsecuentes eon su ideal han demostrado 
ser, al tratar eomo trataron los problemas 
presentados. Partiendo de la amplia base del 
respeto y tolerancia mutuos, ninguna mejor 
conducta que la observada. Sus conclusiones 
no sujetan a nadie a nada, si no que, por el 
contrario, cada cual es dueño de hacer lo que 
mejor le parezca en bien de la propaganda. 
¡Eso se llama anarquismo! 

Los descontentos, de no caer en el sofisma, 
no podrán estarlo por falta de este eriterio. 
Y si bien es verdad que nada se sancionó, en 
cambio, y con gran ventaja, podemos decir 
nosotros, que las verdaderas sanciones efecti- 
vas y perdurables, son aquellas a que cada 
uno llega de acuerdo a sus aptitudes. Para 
censurar o aprobar, basta el propio resulta- 
do de la obra o, a mucho exigir, el libre y sin- 
cero juicio del compañero. Para- eso somos 
lo que gomos. 

En suma, este congreso nuestro ha sido el 
badajo que le faltaba a la campana de la 
concordia anarquista, y ya se hizo. Ya sonó 
también. Su eco ha puesto de pie a muchos 
desheredados. Desde ahora en adelante y más 
que nunca, el verbo libertador será escucha- 
do con más simpatía, con más atención, e 
interpretado con más claridad y más vida por 
los hijos del trabajo, 

Y a través de mucho tiempo, su recuerdo 
será regocijo para todos los anarquistas. 


Jacobo Carro. 
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Festa excelente revista que aparece en 
París, bajo la dirección de Sebastián Fan- 
re, y cada uno de cuyos números vale tan- 
bo eomo un libro por su material selee- 
cionado, la variedad de temas, lo concien- 
zudo de sus estudios y la amplitud de es- 
píritu que domina en toda ella, se halla 
a la venta en la administración de LA 
ANTORCHA., Se hallan en venta los nú- 
meros del 1 al 8, al preeio 4. 209 centavos 
onda uno. 





ESENCIAS 


La gran ley 


Lucha o muere. He aquí la ley inmutable 
de la Naturaleza. 

Si por un momento cesamos de luchar, de- 
jamos de pertenecer al mundo de los vivos, 
para caer en la inercia universal. 

O somos materia viviente, que vibra, fla- 
mea e irradia, o somos masa informe, sin eo- 
lor y sin alma, O nuestro ser, mejor dicho, o 
nuestro cuerpo, posee algún pedazo, del in- 
menso espíritu de la Materia o el espíritu de 
la Materia, poseerá nuestra ínfima partícula 
No hay otro dilema. 


Las dos verdades 


Dos verdades que parece reunen todas las 


condiciones de la evidencia, se presentan a * 


las limitadas facultades del hombre: Una, la 
Materia en sí; la otra ,el espíritu de la Ma- 
teria. La noción del volumen, peso, color y 
forma por un lado; y la percepción del calor, 
fuerza, vida, sentimiento e inteligencia por 
otro. La primera es el cuerpo; la segunda es 
la esencia, el espíritu del cuerpo, que lo pe- 
netra y lo completa. 

Ahora bien; entre esas dos verdades sólo 
una poseemos: la positiva, la pequeña, la re- 
lativa; la otra, la absoluta, nos es desconoci- 
da. Como finitos y relativos que somos, solo 
nos es dable conocer las relatividades. Todas 
las propiedades de la Materia, pueden ser 
accesibles a nuestro conocimiento y compro- 
bación, pero la naturaleza íntima de esas 
pupiedades, (o sea la esencia, el espíritu de 
las cosas) es impenetrable. Ahí está sin du- 
da la Gran Verdad. La verdad oculta, eterna 
e inmutable. 


Elespiritu es uno solo 


Sólo se concibe un espíritu, y es el espíri- 
tu de la Materia. Pretender demostrar que 
el espíritu es una cosa aparte y fuera de la 
Materia, es tan absurdo, como querer depo- 
sitar la esencia de la vida en el caliz de la 
nada. 

¡Será el aire!, dirá alguno. Pero pronto 
comprenderá, que el hidrógeno, oxígeno y de- 
más substancias de que se compone dicho ele- 
mento es materia, B 

¡Será el espacio!, objetará otro. Y nos- 
otros, dejando a un lado el concepto de los 
físicos, de que todo está invadido por el éter, 
decimos: La existencia del espacio solo pue- 
de concebirse, en tanto está lleno de mate- 
ria; de no estar ocupado por alguna materia 
sería el vacío absoluto, la nada. Eso es lo que 
nos grita la razón, eso es lo que nos dice el 
sentido común, 

Entonces, ¿qué es, pues?, preguntarán mu- 
chos. Tratemos de ahondar algo más la cues- 
tión. 

Supongamos, por ejemplo, que un quími- 
co predestinado, tuviera el poder de diluir la 
partícula más ínfima que fuera capaz de des- 
cubrir el más perfecto miseroscopio, en algo 
tan sutil, que invadiera todo el espacio infi- 
nito, ¿sería, preguntamos, ese el espíritu fue- 
ra de la Materia, o más propiamente dicho, 
el espíritu inmaterial? Y de nuevo la razón 
nos grita: ¡No!, ¡eso es algo!, ¡eso es mate- 
ria! 

¿Qué es pues, sepámoslo de una vez, el 
espíritu inmaterial, si no es el aire sutil, el 
espacio ilimitado, ni la ínfima partícula, di- 
luída hasta lo inconcebible? Es un fantasma 
creado por la imaginación del hombre. Una 
abstracción metafísica. Una cosa sin sentido. 
La nada. 

Repetimos, pues, de nuevo: Sólo existe un 
espíritu, y ese es el espíritu de la Materia; 
la única verdad, el único Dios. 


» 


La libertad y la duda 
son insuperables 


La Duda y la Libertad, (1) son las condi- 
ciones ineludibles, (si a esto se puede llamar 
condiciones), que, deben acompañar a todo 
acto humano, si no se quiere que corra inmi.- 
nente peligro la Justicia. 

Ambas por otra parte son inseparables. 
En el instante que una de ellas falta, la in- 
justicia aparece, en la violación y desapari- 
ción de la otra. E 

Cuando falta la Duda, falta la Libertad, de 
inmediato aplastada por la fatal tiranía de 
la Fe. 

Por eso, no hay nada más funesto, que 
los individuos que están poseídos por la ab- 
soluta convicción de la bondad de sus ideas. 
Ahí están siempre los gérmenes de todos los 
tiranos. 

Esclavos ellos, primero de sus ideas, ha- 
rán luego esclavos de ellas, por deber, a los 
demás. Y sobre todo, en cuanto se refiere 
a las ideas de moral. ¿Quién se atrevería a 
objetarles que hay otras morales tan buenas 
como la que ellos profesan? Para ellos, todas 
las morales que no sean su moral son inmo- 
rales, y sólo una cosa merecen: el exterminio 
y la muerte sin piedad, 

¡ Ay del que tenga la valentía de no seguir, 
o simplemente de no estar de acuerdo, con la 
moral de un fanático, que tenga medios y po- 
der para aplicar su fo! No habrá ya salva- 
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Librado Rivera, — Recopilación de 
cartas, artículos y manifiestos, en 
un abundante tomo de 
Aseos 200 


160 pági- 
ro... ... $ 0.80 
El gran crimen europeo por 
Pierre Quiroule......... 
La Institución Sacrosanta... 
Problemas actuales 
La Nueva Ilusión Mental .... 


» 0,50 
105 0:20 
» 0.20 
» 0.20 
Númenes rebeldes. — Colección 
de artículos de *, Flores Magón 
y Práxedes G. Guerrero, impor- 
tantes como belleza y combate. 


Libros para la venta a favor de 
| 
¿ 
1 


Añadir el iranqueo para la remi- 


3 
E PreciÓS oo... ra ..$1 
» 
3 sión por Correo. 
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ción para él. Será aplastado por su tiránigo 
deber, feroz, ciego y santo. 

Lo recaleamos pues: Cuando falta la Du- 
da, falta la Libertad de inmediato, aplastada 
por la fatal tiranía de la Fe (o de la convie- 
ción absoluta, que es lo mismo). 


Francisco Bazal. 


(1) Téngaso presente, que de la Liber- 
tad que aquí se trata, es de la humana y re- 
lativa Libertad, no de la absoluta, abstracta 
e inconcebible de los metafísicos. 


Nota de LA ANTORCHA. 

El compañero Bazal tiene fe en su razón 
y en su convieción personal, de lo contrario 
no hablaría de cosas de las cuales no está 
convencido. En el próximo número hablare- 
mos de este asunto, tal cual nosotros lo ve- 
mos, y exponiendo las cosas en que fundamos 
nuestra convicción personal para sostener 
nuestras ideas.—V ale. 


* Rh 
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Del diario de un conscriplo 


Los terrenos de la fortaleza sometidos.a 
la jurisdicción militar, son completamente 
despoblados, y dentro de sus límites no exis- 
ten habitaciones ajenas. 

Sólo hay una excepción. A media falda 
de los cerros se levanta una vivienda misera. 
ble, un rancho que es propiedad del fuerte, 
sin embargo, donde vive un matrimonio muy 
anciano que tiene a su lado dos o tres chi- 
quillos que no son hijos suyos. 

El se llama Jesús y ella Jesús también. El 
os un viejo alto, un poco encorvado, enjuto y 
duro aún; sus cabellos son blancos y caen 
hacia atrás en melena profusa; su barba 
también es nevada y larga, patriarcal. Vis- 
te un traje raído y se apoya en un bastón 
nudoso. y 

Ella es pequeña, esmirriala, mísera; sus 
manos huesosas y temblonas salen de laz 
mangas como dos ramas secas de un árbol; 
lleva la cabeza atada con un pañuelo de 
grandes cuadros, por debajo del cual se es- 
capan algunas crenchas retorcidas y ásperas 
de color ceniciento; sus ojillos, lagrimean. 

Nadie sabe cómo han venido a establecerse 
aquí. Parece que un comandante anterior les 
cedió la casa y algunos retazos aprovechables 
de terreno para que lo eultivaran a medias 
con él, Con gran trabajo los Jesnses desbro- 
zaron el campo para plantar diversas semi- 
llas con cuyo producto confiaron vivir el 
próximo invierno. 

Las siembras fueron prósperas. 

A flor de tierra se encrespó el follaje de 
los porotos; las plantas de maíz irguiéronse 
con aires de mocitos petulantes, vibrando re- 
gocijadas al beso de las ventoleras. 

Pasó el tiempo, Los Jesuses se considera- 
ron dneños de aquel campo que fructificara 
bajo su esfuerzo; pero ahora acaba de llegar 
una orden para desalojar inmediatamente a 
todo individuo extraño al servicio, que viva 
dentro del máreen de las fortificaciones. 

Hoy hacíamos ejereicio en la esplanada 
con unas piezas de montaña de 9 milímetros, 
cuando aparecieron los dos viejos, pregun- 
tando por su merced, el señor oficial. Estaba 
allí cerca, vigilando las maniobras, y ambos 
se encamimnaron a él: el viejo, con el sombrero 
en la mano, descubiertas las canas que en- 
marañaba el viento; la viejita, insienifican- 
te, junto al marido. 

Espusieron su situación . 

Mi capitán, afianzado sobre sus piernas 
abiertas, las manos en la espalda, preguntó: 

—i Cómo se llama usted? 

El viejo miró a su mujer con gesto de con- 
sulta, temeroso. Fué ella quien repuso con 
voz cascada: 

—Se llama Jesús Narváez, su merced, 

Y como para explicar su intromisión, adu- 
jo: 

















LA ANTORCHA 


—Es sordo, su merced. 


Al oir esto, sulfuróse mi capitán que lo 
interrogó desde entonces a gritos, con voz to- 
nante y gruesa. Por último, hubo de concluir 


1esueltamente: 


—No sé, señor; la consigna es esa y usted 


se manda canbiar. 


Daba lástima ver al viejo atento vara adi- 
vinar el significado de las frases y, sin con- 
seguirlo, inclinarse a su mujer a fin de acer- 


ear cl oído. 


Humildes, angustiosos, loriqueando, alega- 
dónde irse mi con qué 
transportar sus bártulos; que las siembras 
era lo único que poseían para vivir, que 


ban que no tenían a 


iban a morirse de hambre. 
Su merced permanecía inflexible; 


mino. 


—Pero, su merced, es una injusticia.. 


arguvó Jesús, limpiándose las lágrimas que 


filtraban en su barba rústica. 
Aquí fué la buena. 


Cómo es eso! Usted se permite juzgar a 
los superiores, viejo insolente? Se manda 
eambiar mañana mismo y reviente si quie- 


e 


re... a mí no me importa nada! Retírese 


de mi presencia. 


odas las súplicas fueron inútiles. La vie- 
ja llegó a arrodillarse delante de él, pero el 


capitán dió vuelta la espalda. 


Los dos ancianos se alejaron por la es- 
planada, bajo la lumbre tristona de un sol 
de invierno. La mujer, con los ojos arrasados 
de lágrimas, tropezaba a cada instante en 
los pedruscos y todo su cuerpo flaco y débil 
se estremecía con las sacudidas. El hombre 
caminaba vacilante, un poco más encorvado. 
Se le había olvidado ponerse el sombrero y 


lo conservaba en la mano. 


poro j de 
$ 


" SEMBLANZAS 


Feminismo 





Las mujeres, en general, son 
más apegadas al concepto de 
autoridad y tienen un senti- 

pes miento más débil de la liber- 


tad de las personas, 


H. Spencer. 


No sé qué feminismo es ese que persiguen 
las mayoría de las mujeres españolas, ingle- 
sas, francesas, americanas, eto, Un feminis- 
mo ful. Un feminismo que no puede obtener 
muestras simpatías ni nuestro apoyo. Mien- 
tras la mujer persiga su emancipación inte- 
gral como mujer y como ser humano, podrá 
contar con nuestra aprobación, con nuestra 
cooperación o por lo menos con la mía. Pe- 
ro si se entretiene en conquistar derechos po- 
líticos, en poder refocilarse en log mismos vi- 
cios que el hombre y degenerarse en un li- 
bertinaje disipador; si desea hacerse guerre- 
ro y soldado, obrera en el desempeño bestial 
de los trabajos imusenlares que agobian y ani- 
quilan; si, en una palabra, entiende que 
emanciparse es masculinizarse, entonces no 
solamente no estaré con la mujer, sino con- 
tra la mujer, por estimar que es un enemigo 


tan terrible o más que el hombre. 


A mí no me gusta luchar por luchar. Lu- 
char primero, para que la mujer se emanei- 
pe y escale los altos sitiales del despotismo 
y descienda a los bajofondos de la perdición 
fisiológica y espiritual; y luchar después pa- 
ra abatirla desde arriba y levantarla desde 
abajo, paréceme una tarea supérflua y ne- 
cia a la que no estoy dispuesto a consagrar- 


me. 





IITTIOIDO INDICARA AR 


Para «la ANTORCHA > y 


El Comité pro presos 


| Función y Conferencia 


— EN EL — 
TEATRO ROMA 
DE AVELLANEDA 


El Jueves 19 de Octubre 
alas 20 y 30 





Representación de 
Mas allá de la Jey 
drama en 3 actos 





y LA HORA NONA 


pieza comica en 1 acto 


Conferencia por: 
ALBERTO BIANCHI 


Entrada General $ 0.80 . 





la or- 
den se cumple a tucrtas o a derechas, y si no 
tenían a dónde irse, se quedaban en el ca- 


Guillermo Labarca H, 








Si desea redimirse Eva, que venga a nues- 
tro lado a clamar contra la tiranía, contra 
la injusticia, contra la explotación humana, 
contra la desigualdad social, contra el mal 
en todos sus aspectos y en todas sus formas. 
Que venga a transformar la sociedad de aba- 
jo a arriba y en esa transformación va coni- 


y huma- 


» 


prendida su manumisión femenina 
na, completa, absoluta, integral. 

¿Qué adelantaremos con que salgan al- 
gunas mujeres diputados, otras senadores, 
otras concejales, etc.? ¿Lo harían mejor que 
los hombres? Si la política es alvo de inefi- 
caz, de falaz, de castrador; si el sufragio 
universal en manos de hombres, es una fic- 
ción estúpida, ¿cambiará su naturaleza por- 
que se mezclen en ello las mujeres? Anima- 
das del mismo afán que el hombre, yendo a la 
lucha con ese criterio estrocha y angosta- 
mente feminista, todo lo más que pudiesen 
conseguir, sería trocar esta injusticia social 
masculinista por otra idéntica feminista y, 
para este viaje, naturalmente, no necesita- 
mos alforjas. 

¡Las mujeres fuman! ¡Las mujeres behen 
alcohol en los establecimientos publicos! 
¡Las mujeres trabajan en las manufacturas 
de armas y municiones de guerra! ¡Las mu- 
jeres han formado batallones voluntarios y 
se han roto la crisma en la cuerra, tan bien 
como los hombres! Son margistrados, son di- 
putados, mivistros. ¿Y qué? ¿Hase realiza- 
do su emancipación? Mientras las unas son 
condesas y las otras fregatrices y nodrizas; 
mientras pueblen lupanares, talleres, campos 
y fábricas en legiones de esclavas, ¿dórde 
está su emancipación ? 

Es sacrilegio hablar de emancipación de- 
jando intactas las múltiples causas de la de- 
signaldad económica y de la iniquidad so- 
cial. Un feminismo que se limits a imitar al 
hombre en sus excentricidades, en sus vicios, 
en su extraño e inícuo ¡lesenvolvimiento, es 
un feminismo de plagio, un feminismo si- 
miesco, de pasatiempo v de postín, bueno 
tan sólo para baronesas, condesas, marque- 
sas y demás damas del gran mundo que han 
hallado en esto una preocupación más que 
añadir a las taatas que constituyen su exis- 
tencia estéril y vana. 

No hay tal cuestión feminista, ni hijista, 
ni papista. Todas se confunden en ¡a cuestión 
única y global de la emancipación económi- 
ca, política y moral de la humanidad, 


F. Barthe. 


* 
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Diálogo entre dos muertos 


Uno de la época romana y el otro del 
siglo XX 





El romanc: 


—Dichoso de ti que tú siquiera has per- 
tenocido a la civilización moderna propia de 
tu época y no habrás sufrido aquella axplo- 
tación como yo, bárbara y terrible. digna de 
la época en que yo viví. 

—Tienes que saber que yo me llamo Juan 
y soy de Río Blanco; he sufrido una explota- 
ción más oprobiosa que la toya. 

Yo he visto prostituírse a mi compañera, 
he visto morir a los seres más queridos por 
la terrible enfermedad de la tuberenlosis, pro- 
ducido todo ello a consecuencia del hambre; 
y, por último, acosados por el hambre y la 
miseria hemos ido a ina huelga y cn ella 
perdí la vida; me mató un hombre uniforma- 
do, en medio del arroyo. 

—¿Qué me dices?... ¿hambre?... ¡ho- 
rror! jamás la conocí, hubiéramos desmere- 
cido en el mercado tanto yo como mi fami- 
lia, yo fuí lanzado al cireo (por profesar al 
Cristo y asistir a las reuniones secretas), 
donde un león homicida me mató. 

—Debes saber que de tu caso al mío hay 
veinte siglos de tiempo transcurrido, y sin 
embargo tú fuiste más afortunado que yo. 

Yo he sido más desgraciado que tú; a ti 
te mató una fiera, a mí me mató un hombre, 
y sin embargo mira la distancia que medía 
entre tu ópoca y la mía. 


E. C. 








NOTAS 


DE TRES ARROYOS 


Recomendamos a los centros, agrupacio- 
nes, bibliotecas y sindicatos, que editen ma- 
terial de lectura, se sirvar enviar algunos 
ejemplares para la biblioteca que hemos cons- 
tiluído en esta localidad 

Dirigirse a nombre de Gonzalo Comerán.— 
Bulevard Libertad 472.—Tres Arroyos, F. 
C. S.—El secretario. 


3, OBRERA “M, GORKY” 


San Frañvisco (Córdoha) 


La eomisión de esta biblioteca recientemen- 
te constituída, solicita a las administraciones 
de los diarios y periódicos obreros, la remi- 
sión de los mismos para su mesa de lectu- 


ra. También pide a las bibliotecas obreras o 
instituciones culturales en seneral, la dona- 
ción de libros y folletos si les es posible. 

La biblioteca funciona en la calle Y 
Julio num. 1966, —El secretario. 


de 


DE TUCUMAN 

A objeto de una mayor difusión de la pro- 
paganda revolucionaria, vn erupo de compa- 
ñeros de buena voluntad solicita de log cen- 
ros, agrupaciones y sindicatos el onvív de 
folletos, periódicos y manifiestos para repar- 
tir entre el pucblo. Remitir a Vicente ra aÑso- 
ro, calls Córdoba 412.— Tucumán. 


A, A, “AURORA LIBERTARIA” 


Esta agrupación ha organizado una vela- 
da y conferencia a beneficio de la revista 
“Ly Social” y el periódico “La Tierra” de 
Salto (R. O. del U.), que se realizará cl sú- 
bado 14, a las 20,30 en Estados Unidos 3545. 
Se representará el drama de I Iglenias “La 
Madre Eterna”, y el compañero Jorge Rey 
dirá una conferencia sobre asuntos actuales. 

Entrada general 0,50 centavos . 


OBREROS PANADEROS 


Función y conferencia a heneficio de la 
propaganda de esta entidad, que se realiza- 
rá el 14 de Octubre, en el local Sarmiento 
1136. a las horas 20.30. 

El enadro “Remember” representará “Las 
Covundas”, de A. Boyer. 

El compañero P. Carros recitará el mo- 
nólogo “El mártir de Ushuaia”, 

Se representará el drama “Los mártires”. 

Conferencia por varios compañeros. 

Entrada general 0.60 centavos. 


A. A. “M. BAKUNIN” 


Esta agrupación desca comprar o cambiar 
por libros de sociología, arte y crítica, la 
obra de J. Pijoan: “Historia del Arte”. 

Si alguna biblioteca obrera o compañero 
desea cambiarla puede dirigirse a Jerónimo 
Rivera Tomé, Donován 228, Sarandí. 


AGRUP. A. “EL PORVESNIR” 


A objeto de recaudar fondos para sufra- 
gar los gastos del congreso Anarquista y la 
agrupación patrocinante, se realizará una 
función teatral en el salón “La Perla” (Pi- 
ñeyro), el día 25 de octubre. 

Por lo cual recomendamos a las institucio- 
esn se abstengan de realizar actos análogos 
para no malograr el nuestro. 

Por la agrupación.—Andrós Varela.—Se- 
erotario. 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 


A total beneficio de este comité, se reali- 
bará el domingo 15 de octubre a las 20 ho- 
ras e nel salón Unione e Benevolenza, Can- 
gallo 1362. 

La agrupación artística “Arte y Natura” 
representará el drama de V. Martínez Cuiti- 
ño: “La fuerza ciega”. 

Los entreactos serán amenizados por la 
orquesta. 

Conferencia por un compañero. 

Entrada general $ 1.00. 


RIFA 


A beneficio por partes iguales de “La Pro- 
testa” y C. P. Presos y deportados, se sor- 
teará el día 15 de octubre en la velada que 
se realizará en la “Unione e Benevolenza”. 

ler, premio: Un cubrealmohadón primoro- 
samente bordado, 20. Una cofia idem idem. 
30. Un cuadeo bordado. 40 Un par da mar- 


cos de hilo con el retrato de Radowisky. 50. 


Un par de maceteros de zinc vuidadosaraen- 
te trabajados. 





MARCIAL AL TY 


PARA 


“La Antorcha” e “Ideas” 


Velada teatral y Conferencia 


El Sábado 21 del corriente 
a las 20 y 30 


¡ MONÓLOGOS — DIÁLCGOS 


Por los compañeros del “ Cuadro 
Melpomene ”. 


RECITACION DE POESIAS 


Por las compañeras Palmira Lamas 
y Juanita Prisman, del grupo “Ideas”. 


CONFERENCIAS 
por Delia Barroso 
Jacobo Prince y 
R, Gonzalez Pacheco 


sobre el tema: Al margen de mues- 
tro primer Congreso auarquista. 





ENTRADA GENERAL: $ 0.50 





EA AA KK AAA AAA ZA A AAA 


Precio de la holeta 0,20 eentavos. 
Pedidos, a la administración de “La Pro- 
testa” y el C. P. Presos. 


S. UNION L. Y LIMPIA BRONCES DE 
AUTOMOVILES 


Esta institución ha organizado una fun- 
ción y conferencia que se realizará el día 28 
de octubre a las 20 y 30 horas en el salón 
Estados Unidos 3545. 

A total beneficio del Comitó Pro Presos y 
deportados de la capital. 

Se pondrán on escena por el cuadro ar- 
tístico “Remember” las siguientes obras: 

“Para salvar el rebaño” « “Hijos del pue- 
blo”. 

Hablará el compañero Etcheverry y va- 
rios más. 

Entrada general 0.50 centavos. 


La Comisión. 


EXCURSION POR EL RIO PARANA 


Organizada por “Los Amicos de Argonan- 
ta”, a total beneficio de la editorial del mis- 
mo nombre, a realizarse el domingo 12 de 
Noviembre de 1922. Se partirá a las 8.30 en 
los vapores “La Pinta”, “Norma” y “Fco. 
Ocampo” y después de un paseo fluvial por 
el Delta se desembarcará en una de sus islas, 
desarrollándose un atrayente programa a 
base de música, cantos y diversos juegos. Ha- 
brá también un surtido bazar-rifa y un ser- 
vicio de buffet bien atendido, no obstante 
los concurrentes que lo deseen pueden lle- 
var sus meriendas. Punto de embarque: Ca- 
nal San Fernando, frente a Ja calle Colón 
300. Precio del pasaje, $ 3,00, 

Por pasajes dirigirse a “La Protesta”, LA 
ANTORCHA, “Arte y Natura” (Agiiero 
390), Agrupación Ebanistas (Honduras 
4799) y Suipacha 74. En San Fernando 
(Alsina 330). 


POR LA PRENSA ANARQUISTA 


Función y conferencia que tendrá lugar 
el sábado 14 de Octubre, a las 20.30 ho- 
ras, en el salón de la calle Estados Unidos 
3545, a beneficio por partes iguales de “La 
Social”, Órgano de esta agrupación, y del 
periódico anarquista de Salto: “La Tierra”. 


Programa: 


1.—La agrupación artística “Adelante”, 
pondrá en escena el interesante drama, en 
tres actos, de Ignacio Iglesias: “La Madre 
Eterna”. 

2.—Conferencia a cargo del compañero 
Jorge Rey, sobre un tema de actualidad.— 
Entrada general: 50 centavos. 

¡Todos a Estados Unidos 3545, la noche 
del 14 de Octubre! 


CUENTOS POLICROMOS 


Hemos recibido, para su venta al precio de 
$ 1, una cantidad de ejemplares de este libro 
de cuentos, de que es autor Marcial Belas- 
coain Sayos. 


RIFA 


A beneficio por partes iguales de “La Pro- 
testa” y Comité Pro Presos y Deportados. 

Se sorteará el día 15 de octubre en la ve- 
lada que se realizará en la “Unione e Bene- 
volenza”, 4508 

lo, Premio: un cubre almohadón primoro- 
samente bordado. 

20. Una cofia, idem idem. 

30. Cuadro bordado. 

40. Un par de marcos de hilo con el retra- 
to de Radowitzky. 

50. Un par de maceteros de zinc, euidado- 
samente trabajados. 

Precio del número: 20 centavos. 

Pedidos a la administración de “La Pro- 
testa” y al C. Pro Presos. 





Libros y Folletos 


EN ITALIANO 


Miguol Bakunin. — La Comune e 
Stato. (1 vol. de sus Obras 


Completas ....... $ 1.60 
Lwis Fabbri. — Dittatura e rivo 
TOBIONA +0 loma nato, Ea » 2.50 
José Ferrari.-—Filosofía della Ri- 
VOMIIONB 7. y L— 
Camillo da Lodi. — Le tré cittá. » 0.90 
EN CASTELLANO 
Prwrique Malatesta. — Páginas de 
hucha cotidiana . . . . $ 1.— 
Rodolfo Roeker. — Soviet o dicta- 
A A a y 0.0 
— Bolehevismo y anarquismo . . y 0.20 
— Artistas y rebeldes . . . . , 1.80 
Luis Fabbri.—La crisis del anar- 
QUÍSMO . . +... ... +. y 20 
Varios. — Hacia una sociedad de 
productores . . . ..... py 0.50 
R. Gonsálesz Pacheco. —. Carteles ” 1.— 


Romain Rolland, Nicolai y Alfon- 
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so Bernard. — Niéolai y el 
pensamiento social eontem- 


PU o a ra DN 


Artistas y Rebeldes 


Por Rodolfo Rocker 


Al preeio de $ 1.80 ge halla en venta en 
esta Administración. 


Notas Adminisiralivas 


POR LA LIBERTAD DE FLORES MA. 
GON Y LIBRADO RIVERA 


Suma anterior . , . . . $67.50 
Lorenzo Lananguilla, "Copetonas 1” 0.95 


POR LA VIDA DE “LA ANTORCHA” 


Lista de subseripeión eireulada en Copeto- 
nas, por acuerdo de asamblea de la S. Oficios 
Varios: 

Floreal Lavalle, $ 1.00; Alfonso Gutiérrez 
1.00; Nytali Nañez, 1.00; Rieardo Tascón, 
1.00; Fermín González, 0.50; Germán Be- 
rincua, 1.00; A. P., 0.15; Rafael Garrido, 
1.00; J. Cortés, 0.40; Varela, 0.50; Ramón 











Armentía, 0,40 y Saturnino de Arriba, 1.00, 
Total $ 8.95. 
RECIBIMOS: 

C. Rienda, Pilar, por donación .: $ 2.40 
J. M., Godoy Cruz, por libro . . ,, 1.-- 
J. G., Las Rosas, por libros . . , 4-— 
J E. P., Cnel. Príngles, por subse. ,, 1.5 
M. A. A., Correa, por subserip , 1.- 
3. Bernabé, Rosario, por hibro . . ,. 1.-- 
TT. P,, Castex, por libro . . . . , 1.— 

y por donación . . .. s» 0.50 
J G. P., Pergamino, por subeorip q 20 

O o OE » 2.80 
Etefanizzi, Lomas, por paquete . y 2.- 
A. A, “Humanidad Nueva”, Ciu- 

dad, por paquete . ” 1.- 
M. Silvetti, Montevideo, por “parte 

de Franco de Minas . ...... 531 2.2 
A. Rolo, peas por folletos 

“Carteles” . . . A: e 
J. G. G., Mendoza, por paquete 5. 

por libro a E A 

y para “Ideas” . . . oy A- 
C. Sola, Castex, por paquete co 

SAPALa IAORB E ae e ” L-= 
J. Bula, Jujuy, por paquete . . . ¡y 3. 
A. Fusco, Gral. Pinto, por inter- 

medio de “La Protesta” por gus- 

eripciones . . . . . 4 O 
J. Verge, Gral Gelly, por inter- 

medio de “La Protesta”, por 

SNDICTIPCIÓN tado o ias mr 

y para folleto “Santa Cruz” . ” 1.5 
Ortega, Baradero, por intermedio 

de “La Protesta”, por subserip. ,, 1.4 
Ramos, Santa Lucía, por interme- 

dio de “La Protesta”, por subs- 
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Bolognesi, Chivilcoy, por interme- 
dio de “La Protesta”, por subs- 
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Cubcomitó “LA ANTORCHA”, 
Avellaneda, por paquete . . 

Subeomité “LA ANTORCHA”, 
Chacarita, por paquete 

S. Oficios Varios. — Copetonas, 
por lista de subseripción, que 
se publica en lugar aparte .... 

Para F. Magón y R. Rivera, do- 
nación de Lorenzo Lananguilla. 
y para C. Pro presos, donación 
de (termán Berincua . ... . 

M. A. A., Correa, por 
Anarchiste Se 

J. P., La Plata, por paquete ; 
y por libros . : 


.. . .. 
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Para «La ANTORCHA » y el 


Centro C, « Joaquin Dicenta > 
En el Salon 
Unione e Benevolenza 


Cangallo 1352 


El Domingo 22 de Octubre 
a las 20 y 30 





Representación del drama en 3 actos 
de Joaquin Dicenta. 


El señor feudal 


Conferencias por; 
R. Gonzalez Pacheco- 
y Alberto Bianchi. 


PRA AI E TE ER 
Entrada General $1. | 
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